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Que identifiquen lo que esté bloqueando 
su prosperidad financiera y establezcan 
un plan de acción para colocar a Dios de 
primero alcanzar la libertad en esta área. 

15 
T E MA 

Dios desea que seamos prósperos, para 
que de esta manera, podamos bendecir a 
otros y ayudar a extender el reino de 
Dios. 

Para honrar correctamente a Dios, es muy                      

importante entender que la bendición de lo primero 

requiere de nuestra completa dependencia y               

rendición del área financiera , creyendo que si      

honramos a Dios, Él nos honrará a nosotros.  
 

“Sin embargo, honraré a los que me honran y        

despreciaré a los que me menosprecian”.                     

1 Samuel  2:20.   
 

Beneficios de dar a Dios lo primero  
 

1. Dios abrirá las ventanas de los cielos. ¡Derramaré 

una bendición tan grande que no tendrán         

suficiente espacio para guardarla! ¡Inténtenlo! 

¡Pónganme a prueba!  
 

2. Sus cosechas para nosotros serán abundantes: ÉL 

reprenderé al devorador, para que no destruya 

los frutos del suelo de insectos y enfermedades. 
  

3. Nuestra vid  no será estéril . Seremos fructíferos. Y 

fértiles, todas las naciones nos llamarán benditos, 

bienaventurados, porque nuestra tierra será un 

deleite.  
 

¿Qué nos impide dar a Dios lo primero? 
 

 

1. No somos sembradores:  La bendición que Dios 

nos da no es para que la retengamos sino para 

que podamos participar de las buenas obras que 

Él preparó para nosotros. ¡Que las personas      

conozcan a Jesús por medio de mi prosperidad 

financiera! Que pueda ser de bendición para 

quienes necesitan. “Den y se les dará”.                 

Lucas 6:38. 
 
 

2. Retener lo que es de Dios:  Si Dios es nuestro   

Señor, todo lo que tenemos le pertenecerá,     

incluso nuestro dinero. Somos administradores 

de las riquezas que pone en nuestras manos y es             

necesario que la administremos como él, que es 

el dueño, desea. ¿Estamos honrando a Dios con 

nuestro diezmo?  

 

LA BENDICIÓN 
DE LO PRIMERO  

Dios desea abundancia y prosperidad para sus hijos,  el 

provee sobreabundantemente, por eso está altamente 

interesado en nuestra sanidad financiera. La pobreza 

no es Su voluntad, no es una bendición, más bien es 

una maldición. Él quiere que seamos libres del dinero 

mal administrado, que vivamos con ventanas abiertas 

de bendición en lugar de vivir bajo necesidad, bajo las 

deudas, la estrechez económica y que aprendamos a 

darle a Él lo mejor, lo primero.  
 

"Pero yo he venido para que tengan vida, y para que la 

tengan en abundancia". Juan 10:10. 
 

Sin embargo, el esfuerzo de nuestro trabajo se puede 

ir como en bolsillos rotos, porque no hemos                       

comprendido el principio de dar a Dios lo primero y lo 

mejor.  
 

“Han sembrado mucho pero cosechado poco; comen 

pero no quedan satisfechos; beben pero aún tienen 

sed; se abrigan pero todavía tienen frío. Sus salarios 

desaparecen, ¡como si los echaran en bolsillos llenos 

de agujeros”. Hageo 1:6-9.  
 

La Biblia cuenta que a José se le notaba que Dios      

estaba con Él porque todo lo que hacía prosperaba    y 

siempre decidía darle lo primero a Dios. Una de las 

razones por las que Dios nos permite ser prósperos es 

para ser fuente de bendición para otros y mostrar 

quien es Él.  
 

“El Señor estaba con José, por eso tenía éxito en todo 

mientras servía en la casa de su amo egipcio. Potifar lo 

notó y se dio cuenta de que el Señor estaba con José, 

y le daba éxito en todo lo que hacía ”. Gn. 39:2-3. 
 
 

 

 



Aplicación 

1. ¿Estás dispuesto (a) a aplicar los principios para recibir 

la bendición de lo primero?  

2. ¿Qué compromisos harás para empezar a diezmar y 

ofrendar? 

Ministrar en oración  
 
Señor Jesús, reconozco que he pecado por no reconocerte a ti 

como el dueño de mi vida y también de mis finanzas, pensando 

que el dinero proviene de mi trabajo, esfuerzo, títulos o           

contactos. Hoy reconozco que he robado lo que es tuyo y he 

limitado tu bendición en mi vida por mi desobediencia a tus     

principios, me arrepiento y te pido perdón por ello. En el nombre 

de Jesús renuncio a toda mentalidad de escasez, tacañería,      

pereza y amor al dinero que me impiden colocarte como el Señor 

de mis finanzas. Declaro que tu propósito es darme una vida 

abundante y próspera, por eso decido alinearme con tu          

voluntad estableciendo como prioridad estos principios 

en mi vida. En el nombre de Jesús, Amén.  

“Honra al Señor con tus riquezas 
    y con lo mejor de todo lo que produces”. 

Proverbios 3:9 

¿Cómo recibir bendición financiera?  
 

1. Reconoce que todo viene de Dios, es Él quien nos 

da el poder para ganar riquezas.                          

Deuteronomio  8:18. Honra a Dios con tus bienes y 

ofrendas regulares.  
 

2. Gasta con sabiduría. Planifica tus gastos,  "Quién 

planifica con cuidado tiene abundancia, pero 

quién se apresura, acaba pasando necesidad". 

Proverbios 21:5. Realiza un prepuesto de gastos 

basado en el 90% de tus ingresos.  
 

3. Sé generoso.  Dentro de tu presupuesto establece 

un monto para sembrar o dar ofrendas. Recuerda 

que si gastas todo o siempre te endeudas por  

encima de tu ingreso, no tendrás suficiente para 

sembrar. 2 Corintios 9:7. 
 

4. Aprovecha bien el tiempo trabajando con               

diligencia: Que te distingan en tu trabajo por ser 

proactivo, comprometido, dar la milla extra,      

proponer mejorar lo que te entregan y lograr la 

excelencia. Prov.12:24.  
 

5. Ahorra. En tu prepuesto asegúrate de establecer 

un monto para el ahorro regular.  Prov. 21:20. 
 

6. Disfruta. Todo el fruto que nuestro trabajo nos ha 

dado.  Eclesiastés 5:18-19. 

Cuándo diezmamos con obediencia y un corazón 

correcto, reconocemos que Dios es el dueño de 

nuestros bienes y negocios y le cerramos las    

puertas de maldición a Satanás que dañan       

nuestras finanzas.  
 

“Por ustedes reprenderé al devorador, para que 

no les destruya los frutos del suelo, ni su vid en el 

campo sea estéril, dice el Señor de los ejércitos”.  

Malaquías 3:11. 
 

 

3. Amar el dinero. Algunos persiguen las riquezas por 

encima de cualquier otra cosa, incluso, por       

encima de la presencia de Dios. Desean alcanzar 

poder, éxito, estatus y corren sus vidas tras las 

cosas pasajeras y además se olvidan que Dios es 

quien da las fuerzas para hacer riquezas. “No se 

puede servir a Dios y a las riquezas”.  Mateo 6:24. 
 

4. Ser tacaños. Ser tacaño no es sólo no dar a otros, 

algunos son tacaños aún consigo mismo.           

Disfrutar de lo que Dios nos da es una bendición. 

La tacañería cierra la puerta de la bendición. “El 

tacaño ansía enriquecerse, sin saber que la       

pobreza lo aguarda”. Proverbios  28:22.  
 

5. Ser negligentes en el trabajo. Dios nos capacitó 

con dones y talentos para que seamos                       

productivos. Toda habilidad que nos ha dado   

puede ser usada para generar no solo prosperidad 

en nosotros sino transformación en la sociedad, 

aportando al reino de Dios cuando dejamos que Él 

nos conduzca. 
 

 “Las manos ociosas conducen a la    pobreza, mas 

las manos hábiles atraen riquezas”. Prov. 10:4.  
 

6. No pagar las deudas: Cuando no respetamos los 

compromisos adquiridos, no respondemos ni    

honramos las deudas, Dios no nos puede                           

bendecir.  
 

7. Ser ventajosos mediante el engaño: Cuando                

robamos, engañamos o estafamos a otros Dios 

nos está mirando y juzgará nuestros actos.        

Zaqueo devolvió lo que se había robado y los 

mandamientos de Dios ordenan restituir hasta 

cinco veces el valor de lo robado.  
 

“Dios le dijo al pueblo: «Israelitas, ustedes son 

como los comerciantes que engañan a sus        

clientes: ¡les gusta usar pesas falsas! Se creen 

muy ricos y que tienen grandes riquezas; piensan 

que nadie puede probar que todo se lo han               

robado”.  Oseas 12:7. 

 

 


